
La FADSP denuncia que el "intenso" proceso de privatización de la sanidad 
española "acabará en un sistema como el de EE.UU" 
 
EP/Redacción  
 
La Federación de Asociaciones para la Defensa de la Sanidad Pública asegura que en 25 años se ha producido un 
descenso del 10 por ciento en la inversión en Sanidad pública  
 
 
Madrid (16-10-08).- El secretario de la Federación de Asociaciones para la Defensa de la Sanidad Pública (FADSP), 
Manuel Martín García, ha denunciado que el proceso de privatización de la Sanidad española "está siendo más intenso" 
que en el resto de los países de la Unión Europea y pronosticó que, de no cambiar esta situación, se creará "un sistema 
público residual destinado a los más pobres, como en Estados Unidos". 
 
En una rueda de prensa celebrada en la sede de la FADSP en Madrid, Martín lamentó hoy que, "en 25 años", se haya 
producido "un incremento del 35 por ciento" de las políticas a favor de la Sanidad privada en España, en detrimento del 
sistema público. 
 
"España es el país donde más ha crecido la privatización, al pasar el gasto público del 81 al 71 por ciento en los últimos 
25 años. Hemos bajado 10 puntos, mientras que el gasto privado, en el mismo periodo, ha pasado de un 19 a casi el 30 
por ciento", recordó. 
 
Asimismo, Martín señaló que "mientras el diferencial en gasto privado creció 21 puntos, el público descendió seis". Por 
todo ello, esta organización considera que se está produciendo "una deriva que si no se detiene, acabará en un sistema 
privatizado donde el público será un sistema residual destinado a los más pobres, como en Norteamérica". 
 
En su opinión, el sistema privado "no está en manos de personal formado, cualificado y preparado para atender 
correctamente a los ciudadanos". En este sentido, Martín hizo un llamamiento a la opinión pública ya que "sólo un 9,6 por 
ciento de los ciudadanos prefiere que la asistencia sanitaria sea controlada por empresas privadas, mientras que el 72,6 
por ciento opta por el público". "La gente no es consciente de que estamos en una situación de privatización", aseveró. 
 
Según Martín, la primera consecuencia de la privatización pasará por "la pérdida de los valores fundamentales" del 
sistema sanitario español, como su universalidad, equidad o gratuidad, "aspectos que han hecho que sea valorado a 
nivel internacional". 
 
Además, se produciría un aumento del gasto burocrático y administrativo, se marginará la Atención Primaria, se 
incrementaría el uso "innecesario" de recursos tecnológicos o se deterioraría la calidad asistencial, entre otras 
consecuencias. 
 
Los profesionales sanitarios también sufrirían los efectos de la privatización, añadió Martín, al reducirse las plantillas y 
aumentar la explotación y la precariedad laboral. Respecto a los pacientes, el secretario de la FADSP consideró que "la 
salud en el modelo privado pasaría a ser una mercancía y el Estado dejaría de tener la obligación de atenderla". 
 
Por ello, el ciudadano sufriría "una pérdida de control" del sistema sanitario en el que se convertirían en "sujetos pasivos 
de las empresas sanitarias, con el único derecho a la reclamación". Asimismo, entre otras medidas, Martín alertó sobre la 
posible introducción del pago por asistencia, la selección de pacientes o la reducción de los recursos disponibles para la 
atención sanitaria, entre otras desventajas. 
 
En este sentido, la FADSP ha emitido un comunicado en el que pone de manifiesto que la estrategia privatizadora de la 
Sanidad pública se ha centrando hasta ahora en un conjunto de medidas de diferente naturaleza “como la promoción del 
aseguramiento privado con desgravaciones fiscales a los seguros complementarios de empresa, la trasformación de 
hospitales públicos en empresas de gestión privada, la financiación de la construcción y gestión de los nuevos centros 
por consorcios privados, la externalización de servicios de los hospitales como lavandería, cocina, documentación, clínica 
etc., la cesión a empresas privadas de los servicios de Atención Primaria, el incremento de los conciertos con 
aseguradoras privadas, la privatización de la gestión de la incapacidad laboral de los trabajadores, o la potenciación de la 
asistencia de empleados públicos por mutuas y aseguradoras privadas”.  
 
En su opinión, el proceso de privatización se ha acelerado en algunas comunidades autónomas, como las de Madrid o 
Valencia, donde los nuevos hospitales se han construido y se van a gestionar por empresas multinacionales; los servicios 
de laboratorio y radiología se han adjudicado a empresas privadas o la reforma de la Atención Primaria se va a basar en 
el desarrollo de diferentes modalidades de provisión y gestión privada. 
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